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GOLPE, de Pía Barros 

Mamá, dijo el niño, ¿qué es un 

golpe? Algo que duele 

muchísimo y deja amoratado el 

lugar donde te dio. El niño fue 

hasta la puerta de casa. Todo el 

país que le cupo en la mirada 

tenía un tinte violáceo. 

 

Justicia en Santa Reparata, 

de Julia Otxoa 

Fue muy duro para Giovanni 

pensar cuando apretaba el 

cuello de la muchacha, que 

aquel crimen que ahora estaba 

cometiendo le correspondería 

investigar a él, Giovanni 

Spechio, único juez de la 

pequeña población de Santa 

Reparata. 

 

 

PALABRAS PARCAS, de Luisa 
Valenzuela 

Abelardo Arsaín, astuto abogado 

argentino, asesino agudo, 

apuesto, ágil aerobista 

acicalado. Atento. Amable. 

Amigo asiduo, afectuoso, 

acechante. Ambicioso. Amante 

ardiente, arrecho. Autoritario. 

Abrazos asfixiantes, ansiosos, 

 



asustados. Aluvión apagado, 

artefacto ablandado, apocado. 

Agravado. Altamente agresivo, 

al acecho. Abelardo Arsaín. 

Arma al alcance, arremete 

artero, ataca arrabiado, asesina. 

Atrapado. Absuelto: 

autodefensa. ¡Ay! 

 

PROGRAMA DE 
ENTRETENIMIENTO, de Ana 
María Shua 

Es un programa de juegos por la 

tele. Los niños se ponen 

zapatillas de la marca que 

auspicia el programa. Cada 

madre debe reconocer a su hijo 

mirando solamente las piernitas 

a través de una ventana en el 

decorado. El país es pobre, los 

premios son importantes. Los 

participantes se ponen de 

acuerdo para ganar siempre. Si 

alguna madre se equivoca, no lo 

dice. Después, cada una se lleva 

al hijo que eligió, aunque no sea 

el mismo que traía al llegar. Es 

necesario mantener la farsa 

largamente porque la empresa 

controla con visitadoras sociales 

los hogares de los concursantes. 

Hay hijos que salen perdiendo, 

pero a otros el cambio les 

conviene. También se dice que 

algunas madres hacen trampa, 

que se equivocan adrede. 

 

EL TIOVIVO, de Ana María Matute 

El niño que no tenía perras 

gordas merodeaba por la feria 

con las manos en los bolsillos, 

buscando por el suelo. El niño 

que no tenía perras gordas no 

quería mirar al tiro en blanco, ni 

a la noria, ni, sobre todo, al 

tiovivo de los caballos amarillos, 

encarnados y verdes, ensartados 

en barras de oro. El niño que no 

tenía perras gordas, cuando 

miraba con el rabillo del ojo, 

decía: “Eso es una tontería que 

no lleva a ninguna parte. Sólo da 

vueltas y vueltas y no lleva a 

ninguna parte”. Un día de lluvia, 

el niño encontró en el suelo una 

chapa redonda de hojalata; la 

 



mejor chapa de la mejor botella 

de cerveza que viera nunca. La 

chapa brillaba tanto que el niño 

la cogió y se fue corriendo al 

tiovivo, para comprar todas las 

vueltas. Y aunque llovía y el 

tiovivo estaba tapado con la 

lona, en silencio y quieto, subió 

en un caballo de oro que tenía 

grandes alas. Y el tiovivo 

empezó a dar vueltas, vueltas, y 

la música se puso a dar gritos 

entre la gente, como él no vio 

nunca. Pero aquel tiovivo era 

tan grande, tan grande, que 

nunca terminaba su vuelta, y los 

rostros de la feria, y los tolditos, 

y la lluvia, se alejaron de él. 

“Qué hermoso es no ir a 

ninguna parte”, pensó el niño, 

que nunca estuvo tan alegre. 

Cuando el sol secó la tierra 

mojada, y el hombre levantó la 

lona, todo el mundo huyó, 

gritando. Y ningún niño quiso 

volver a montar en aquel 

tiovivo. 

CIERTOS PESCADORES, de 
Wislawa Szymborska 

Ciertos pescadores sacaron del 

fondo una botella. 

Había en la botella un papel, y 

en el papel estas palabras: 

“¡Socorro!, estoy aquí. El océano 

me arrojó a una isla desierta. 

Estoy en la orilla y espero 

ayuda.¡Dense prisa. Estoy aquí!” 

–No tiene fecha. Seguramente 

es ya demasiado tarde. La 

botella pudo haber flotado 

mucho tiempo –dijo el pescador 

primero. 

–Y el lugar no está indicado. Ni 

siquiera se sabe en qué océano 

–dijo el pescador segundo. 

–Ni demasiado tarde ni 

demasiado lejos. La isla “Aquí” 

está en todos lados –dijo el 

pescador tercero. 

El ambiente se volvió incómodo, 

cayó el silencio. Las verdades 

generales tienen ese problema. 
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